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Resumen

El presente trabajo se sitúa en el campo de la escolarización media de personas jóvenes y adultas que tiene lugar en Centros Educativos de Nivel Secundario (CENS) localizados en Gran Mendoza. Esta población quedó fuera del sistema educativo durante la niñez o adolescencia, viendo vulnerado su derecho a educarse. En la actualidad, ha podido reingresar a la escuela, con el objeto de completar el nivel secundario.

El objetivo de la ponencia es analizar las trayectorias y estrategias escolares de los y las estudiantes. En relación a las trayectorias, hemos considerado como sub-dimensiones de análisis las causas de abandono, en el pasado, y las oportunidades de reinserción en el sistema educativo, en la actualidad. En relación a la categoría de estrategias escolares, hemos tomado en cuenta las prácticas y representaciones vinculadas al hecho de volver a estudiar en la juventud/ adultez, identificando los obstáculos enfrentados, los recursos puestos en juego, así como los capitales que ha sido posible adquirir en la escuela. Dentro del marco teórico elegido, se destacan la clase social y el género como categorías analíticas. 

La metodología empleada es cualitativa; los datos han sido elaborados por medio de entrevistas en profundidad, procurando tomar como punto de partida la perspectiva de los sujetos. La pregunta general que ha guiado la indagación es de qué modos la educación secundaria de jóvenes y adultos/as impacta en la experiencia vital de las y los estudiantes que transitan por sus aulas.

Los resultados presentados constituyen un avance de una investigación mayor, en la que se analiza la experiencia escolar de poblaciones jóvenes y adultas en establecimientos secundarios públicos y privados de Mendoza.

Introducción 

En esta ponencia nos proponemos contribuir al conocimiento acerca de las trayectorias y estrategias escolares de jóvenes y adultos insertos en el sistema educativo mendocino. Se trata de personas que por diversas razones abandonaron la escuela durante su niñez o adolescencia, y que en la actualidad buscan hacer efectivo el derecho a educarse.

Nuestra perspectiva teórico-analítica se inscribe en la teoría de las resistencias en sociología de la educación (Bonal, 1998). La misma no ignora el poder reproductor y legitimador de las desigualdades sociales que se ha atribuido al sistema escolar (Bourdieu y Passeron, 1996 y 2006), pero reconoce al mismo tiempo la posibilidad que tienen las escuelas y los docentes de resistir esa perversa misión, enfocando las desigualdades vigentes e implementando políticas y planes concretos que tiendan a una igualación (progresiva) de las oportunidades y al desarrollo del potencial democratizador que podría tener el sistema escolar (Giroux, 1998; McLaren, 2001). 

Un análisis de trayectorias escolares requiere “analizar las condiciones objetivas (socio-culturales, familiares, institucionales) y subjetivas (habitus, en tanto capital cultural incorporado, representaciones) y cómo en esta relación se van construyendo determinadas acciones y estrategias para mantener y/o mejorar su posicionamiento escolar” (Fainsod, 2006: 37). Hemos considerado como sub-dimensiones, dentro de las trayectorias, las causas de abandono de la escuela por parte de las y los estudiantes, en el pasado, y las oportunidades o condiciones de reinserción, en la actualidad. Respecto de la categoría de estrategias escolares, hemos tomado en cuenta las prácticas y representaciones vinculadas al hecho de volver a estudiar, identificando los obstáculos enfrentados, los recursos puestos en juego, la organización del tiempo y las responsabilidades (domésticas y laborales), así como las adquisiciones de capital simbólico –cultural, lingüístico– que posibilita la escuela. 

Sostenemos una mirada de género, que otorga visibilidad a las jerarquías social y culturalmente construidas en torno de las diferencias sexuales, denunciando la vigencia de relaciones patriarcales, injustas y violentas hacia las mujeres (Scott, 1986; Rosenberg, 1996; Velázquez, 2003). 
Como técnica de producción de datos, hemos empleado la entrevista en profundidad. Trabajamos con una muestra de estudiantes que quedó integrada por varones y mujeres, cuyas edades van desde los 19 años en adelante y asisten a un Centro Educativo de Nivel Secundario para jóvenes y adultos/as (CENS), de gestión pública, localizado dentro del conglomerado urbano Gran Mendoza. 

Hemos identificado al menos dos grandes grupos de estudiantes: por un lado, los/as adolescentes y jóvenes, quienes en general viven con sus familias de origen (padres, madres, tutores) y dependen económicamente de ellas. Esta población es mayoritaria dentro de los CENS en Mendoza
. Un segundo grupo está constituido por personas adultas. No son económicamente dependientes de sus progenitores (aunque el enfoque de género nos permite visualizar casos de dependencia de las mujeres respecto de los varones proveedores del hogar). La mayor parte de las/os adultos han conformado sus propios núcleos familiares y viven en hogares diferentes a los de sus familias de origen. Esta distinción entre adolescentes, jóvenes y adultos/as no pretende ser taxativa ni refleja un deber ser asociado a una cierta edad, sino simplemente describe algunas de las características y circunstancias vitales observadas. 

Atendiendo a la situación ocupacional del principal sostén del hogar
 al que pertenecen los/as alumnos/as, la mayoría forma parte de las capas más bajas de las clases medias y a las capas más altas de los sectores populares. 

Los resultados presentados constituyen un avance de una investigación mayor, en la que se analiza la experiencia escolar de poblaciones jóvenes y adultas en establecimientos secundarios públicos y privados.

1. Trayectorias educativas
Comenzamos nuestro trabajo de campo indagando, en las entrevistas, por las causas que condujeron al abandono escolar. En los relatos, encontramos casos en los que cuentan que siendo niños/as o adolescentes tomaron la decisión de dejar de estudiar. La falta de disposición para el estudio, que se manifiesta en afirmaciones como “no me acuerdo por qué dejé, no tenía ganas de estudiar”; “estaba en rebelde” no activa ningún mecanismo familiar o escolar que colabore a revertir el abandono. La pregunta que surge es ¿por qué un niño/a o adolescente está habilitado para tomar una decisión semejante, que seguramente lo perjudicará en el futuro, sin que ningún adulto o institución intervenga?

En otras entrevistas, aparecen menciones a sistemáticos fracasos (no aprobación de los exámenes, repitencia en años sucesivos) provocados por dificultades para el trabajo intelectual. Los actuales estudiantes se sienten, en ocasiones, responsables por la decisión tomada. No han existido mecanismos institucionales de apoyo pedagógico para superar tales limitaciones. Dada la falta de capital cultural escolarmente rentable en sus familias de origen (Bourdieu, 2005), es comprensible que no haya sido posible recibir de ellas el apoyo necesario. El discurso meritocrático escolar, fundado en una supuesta igualdad de oportunidades, legitima el éxito de sólo una parte de la población estudiantil, y el fracaso del resto. Los estudiantes que “fracasaron” consideran que se debe a su limitada inteligencia o falta de esfuerzo.

Entre las causas de abandono, encontramos diferencias de género. Entran en juego las jerarquías socio-sexuales y los roles de género socialmente asignados y adquiridos. Algunos varones narran haber abandonado la escuela por el ingreso al servicio militar (obligatorio hasta 1994) y al mercado de trabajo. Entre las mujeres, se destacan: en primer término, el embarazo y/o matrimonio a edades tempranas, con lo que se inicia una etapa de fuertes responsabilidades domésticas, y secundariamente, el ingreso al mercado laboral.
En el relato de una joven, el embarazo es el desencadenante del abandono pero ocurre dentro de una trayectoria escolar ya signada por sucesivos ingresos y salidas del sistema educativo. Esa trayectoria debe entenderse no tanto el resultado de una libre elección individual, sino más bien de fuertes condicionamientos sociales y económicos. Coincidimos con Paula Fainsod (2006) cuando interpreta que el embarazo no debe ser concebido como causa de abandono, sino que son las condiciones de vida dentro de las que se inscriben la escolarización y el embarazo, las que resultan poco propicias para sostener a esa futura madre en su tarea de seguir estudiando. 

Por otra parte, Fainsod señala que la maternidad es, en ocasiones, una oportunidad para reingresar al sistema educativo, ya que ofrece una motivación que antes no estaba presente: estudiar para darles un futuro mejor a los/as hijos/as. En definitiva, la perspectiva que sostenemos cuestiona la sobrecarga de trabajo y responsabilidades para las mujeres madres, que les impiden acceder al derecho a educarse, en lugar de culpabilizarlas por abandonar la escuela al quedar embarazadas.
En tercer lugar, entre los factores de abandono, los entrevistados señalan relaciones sociales violentas al interior de la escuela, con otros/as estudiantes. Las autoridades escolares no llevaron a cabo intervenciones que logren encauzar la violencia y  resulten, de algún modo, reparatorias para las víctimas, lo que conduce al abandono de los estudios y lesiona gravemente su derecho a la educación.
El hecho de volver a estudiar y la elección de establecimiento educativo presenta cierta especificidad según se trate de estudiantes jóvenes o adultos/as. Entre estos últimos, la decisión puede haber sido influida por las presiones del entorno familiar o social, pero se trata de una elección realizada en última instancia en forma personal. Se menciona en algunas entrevistas la necesidad de terminar el secundario como una “cuenta pendiente” y un sentimiento de “vergüenza” (fundamentalmente entre adultos/as de clases medias).
Distinta es la situación del grupo de adolescentes y jóvenes, pues si bien algunos/as están estudiando porque tomaron la decisión personalmente, otros/as señalan que lo hacen bajo presión familiar.

En cuanto a los modos de experimentar la reinserción en el sistema educativo, aparecen dos grandes temores: el miedo al nivel de exigencia y a las dificultades para ir avanzando en las materias, pero también el temor de no adaptarse al grupo de compañeros/as. El aspecto social de la labor escolar es un elemento muy significativo dentro de la experiencia escolar de los sujetos (Dubet y Martuccelli, 1998).

En el caso de los varones, se destaca más claramente que en las mujeres la necesidad de obtener el título secundario para lograr una mejor inserción en el trabajo remunerado. 
2. Estrategias escolares
Al indagar en los obstáculos enfrentados a la hora de volver a estudiar, la falta de tiempo es quizá el factor más significativo. En numerosos casos, especialmente dentro del grupo de adultos/as, se realizan esfuerzos enormes, en ocasiones excesivos, para disponer del tiempo necesario para avanzar en los estudios.  

Además de la sobrecarga de trabajo (remunerado o doméstico), el principal obstáculo que aparece en las entrevistas señala las dificultades, percibidas como falta de capacidad individual, para la actividad intelectual. Se suma el factor edad: quienes dejaron la escuela hace muchos años suelen expresar mayor temor ante la falta de entrenamiento intelectual, especialmente en el caso de estudiantes de las clases más desfavorecidas. Retomaremos este punto más adelante.

Entre los más jóvenes, algunos han expresado falta de interés o dedicación para las tareas escolares. (“Repetí porque me dedicaba a tontear, a no hacer nada. Venía a la escuela, pero no hacía nada”.) Nos preguntamos a qué responde esa falta de interés o de motivación por obtener aquello que la escuela tiene para ofrecer: un título, conocimientos útiles para el futuro, es decir, capital escolar. Puede interpretarse como una falta de confianza en el valor futuro de ese capital simbólico, ya sea en el mercado laboral o en el campo académico (para continuar estudios superiores). Es dable imaginar una primacía de la “lógica del instante” centrada en el presente, que impide a adolescentes y jóvenes proyectar sus vidas y sueños a futuro, cuando su existencia transcurre en contextos de exclusión o falta de oportunidades (Fainsod, 2006: 57). Puede atribuirse también a la falta de confianza en la propia capacidad intelectual. El temor a ver frustrados nuestros deseos es muchas veces el impedimento para siquiera intentar formularlos como tales. En este sentido, resulta útil el concepto de habitus (Bourdieu, 2005). El habitus está en el origen de cualquier estrategia, incluidas por supuesto las estrategias escolares. Ante la ausencia de estrategia para lograr el éxito escolar, cabe preguntarse si las disposiciones adquiridas a lo largo de la trayectoria vital del sujeto le están conduciendo a interpretar que el éxito escolar no es para él/ ella, que no se trata de algo a lo que pueda aspirar legítimamente, por las razones que sean (vinculadas siempre, desde la interpretación de Bourdieu, al origen social y también al género sexual).
Cuando se pregunta a las y los estudiantes qué factores les han posibilitado avanzar exitosamente en la escolarización, hacen mención al acompañamiento familiar (incluyendo la reorganización del tiempo y las responsabilidades domésticas, así como la ayuda económica) y al apoyo de sus compañeros/as. 
La presencia de un entorno familiar que sostenga la decisión del sujeto de volver a estudiar pone de relieve que las estrategias escolares involucran no sólo al individuo sino a su grupo conviviente. Por esa razón consideramos, en términos teóricos, a la categoría de estrategia escolar como parte de las estrategias de reproducción social de la familia con la cual se convive (Bourdieu, 2011). 
Cuando el capital cultural detentado por el grupo familiar es diferente o insuficiente en relación a los requerimientos escolares, las y los estudiantes de clases populares no tienen a quién recurrir en busca de apoyo para el trabajo académico. Una manera de suplir esa carencia es precisamente la solidaridad entre estudiantes, que colabora notablemente en la continuidad escolar y el éxito en los exámenes.
En las entrevistas, nos encontramos con el caso de un estudiante de clase media que llegó a la escuela con un importante bagaje cultural (la llamada “cultura general”, que no es otra que la cultura de las clases más favorecidas según Bourdieu, 2005). Es, en nuestra muestra, un caso atípico. Su relato nos permite hipotetizar que los conocimientos previamente adquiridos funcionan como estructuras cognitivas dentro de las cuales es posible desarrollar el aprendizaje significativo del que habla Ausubel (1976). De esta forma, los nuevos saberes  facilitados por la escuela se ligan con los antiguos, que funcionan como sostén, ampliando el capital cultural inicial del alumno/a. 
En algunas entrevistas, estudiantes desventajosamente ubicados en el espacio social han valorado muy positivamente la adquisición de capital lingüístico. Este recurso (Bourdieu, 1990) posiciona a los/as hablantes más alto o más bajo en el denominado mercado lingüístico, y ofrece como resultado una valoración diferencial de los discursos emitidos en una situación comunicacional. Los miembros de las diversas clases sociales y géneros sexuales saben (consciente o inconscientemente) que el capital lingüístico que poseen –sus formas de hablar, vocabulario, giros idiomáticos, acento, etc.– así  como las temáticas sobre las que tienen conocimiento y las que no –su capital cultural– hablan de su posición en la jerarquía social. Por esa razón, la escuela ofrece una oportunidad única: la de adquirir capital lingüístico y cultural (la palabra legítima y los saberes apropiados) que ningún otro ámbito por el que transitan los miembros de las clases populares ofrece. 

Conclusiones

Hemos realizado una reconstrucción de trayectorias educativas de un grupo de estudiantes que asisten a un CENS en Mendoza –enfocando las causas de abandono, en el pasado, así como las oportunidades de reinserción escolar, en la juventud/ adultez– procurando lograr una perspectiva diacrónica de la experiencia escolar. Las estrategias implementadas por los sujetos para lograr avanzar exitosamente en la tarea de estudiar nos permitieron iluminar, por su parte, los obstáculos que han enfrentado, los recursos puestos en juego para ello, así como las apropiaciones de capital (capital lingüístico y cultural, en términos de Bourdieu) o conocimientos útiles para la vida, en palabras de las y los entrevistados, que han sido posibles en su paso por el CENS. 

La mirada de las y los estudiantes ofrece insumos irreemplazables para la comprensión de algunos de los fenómenos que tienen lugar, en la actualidad, en la escuela secundaria. Lamentablemente, la ideología del don y de la meritocracia escolar está a la orden del día aún hoy, a pesar de que la función legitimadora de las desigualdades sociales al interior del sistema educativo viene siendo estudiada y  denunciada desde hace casi cincuenta años por la sociología de la educación crítica y con voluntad emancipatoria. 

A las escuelas de jóvenes y adultos de nuestro país asisten estudiantes oriundos de las clases menos favorecidas, pues se trata precisamente de aquella población que de alguna manera no encontró su lugar en la escuela siendo aún niños o adolescentes. A pesar de escenarios familiares y laborales muchas veces adversos (falta de trabajo remunerado, sobrecarga de responsabilidades domésticas y laborales, violencia de género, falta de recursos para la subsistencia, etc.) han logrado poner en juego, reorganizar según el caso, los recursos con los que cuentan, para volver a apostar a la educación. La institución escolar tiene entonces una segunda oportunidad con estas poblaciones estudiantiles para generar condiciones en las que sea posible hacer efectivo el derecho a la educación. De las entrevistas, deducimos que una escuela comprometida con la democratización social puede ser aquella que: 
- reconozca, en términos pedagógicos, los saberes y culturas con las que los alumnos llegan a la escuela, y procure llevar adelante mecanismos de apoyo escolar para quienes lo necesiten; 
- encauce las situaciones de violencia que se suscitan en las aulas; 
- preste particular atención a las necesidades de estudiantes embarazadas, madres y padres;

- respete el ritmo de aprendizaje de cada estudiante, en lugar de normalizar y regular los tiempos para avanzar en el trabajo escolar. 
Fundamentalmente, una escuela democratizadora es aquella que tiene conciencia de que su función puede ser pasar por alto las desigualdades sociales y sexuales existentes en la sociedad de la que forma parte, y con ello, contribuir a su reproducción y naturalización; o, por el contrario, reconoce que forma parte de una sociedad jerarquizada e injusta, procurando a través de su labor pedagógica, transformarla. 
Referencias bibliográficas

Aguirre, Rosario (2009), “Uso del tiempo y desigualdades de género en el trabajo no remunerado”, en Rosario Aguirre (dir.), Las bases invisibles del bienestar social, 23-85, UNIFEM, Montevideo.
Ausubel, David (1976), Psicología educativa. Un punto de vista cognoscitivo, Ed. Trillas, México.

Araya, María José (2003), Un acercamiento a las Encuestas sobre el Uso del Tiempo con orientación de género, Naciones Unidas/CEPAL, Santiago de Chile. 

Bonal, Xavier (1998), Sociología de la educación. Una aproximación crítica a las corrientes contemporáneas, Paidós, Barcelona.

Bourdieu, Pierre (2005), Capital cultural, escuela y espacio social, Siglo XXI, Buenos Aires.
Bourdieu, Pierre (2011), Las estrategias de la reproducción social, Siglo XXI, Buenos Aires.

Bourdieu, Pierre y Passeron, Jean-Claude (1996), La reproducción. Elementos para una teoría del sistema de enseñanza, Fontamara, México.
Bourdieu, Pierre y Passeron, Jean-Claude (2006), Los herederos. Los estudiantes y la cultura, Siglo XXI, Buenos Aires.
Bourdieu, Pierre (1990), “El mercado lingüístico”, en Sociología y cultura, Grijalbo, México, 143-158.
Dirección Nacional de Información y Evaluación de la Calidad Educativa [DINIECE] (2011), Anuario estadístico 2010, Buenos Aires: Ministerio de Educación.
Dubet, François y Danilo Martuccelli (1998), En la escuela. Sociología de la experiencia escolar, Losada, Buenos Aires.

Fainsod, Paula (2006), Embarazo y maternidad adolescente en la escuela media. Una discusión sobre las miradas deterministas de las trayectorias escolares de adolescentes embarazadas y madres en contextos de pobreza, Miño y Dávila, Buenos Aires.
Giroux, Henry (1998), La escuela y la lucha por la ciudadanía, Siglo XXI, México.
McLaren, Peter (2001), Che Guevara, Paulo Freire y la pedagogía de la revolución, Siglo XXI, México.

Rosenberg, Martha (1996), “Género y sujeto de la diferencia sexual. El fantasma del feminismo”, en: Burin, M. y Dio Bleichmar, E. (comp.), Género, psicoanálisis y subjetividad, Paidós, Buenos Aires, 262-288.

Velázquez, Susana (2003), Violencias cotidianas, violencia de género, Buenos Aires, Paidós.

� Según datos de la DINIECE (2011), el 89 % de los estudiantes matriculados en CENS (una cifra de 18.622) tiene entre 16 y 29 años, y el 11% (2.285 estudiantes) tiene 30 años o más, en el año lectivo 2010.


� Hemos tomado a la categoría socio-ocupacional del jefe del hogar como indicador de la variable clase social (siguiendo a Bourdieu y Passeron, 2006).





